
Todos nos sentimos con la libertad de opinar, sin embargo, últimamente me he 
percatado de una constante en grupos de discusión, de cualquier tema, en donde 

se argumenta, ¿eres profesional en esto o aquello? Si no, no puedes opinar porque 
no conoces del tema como yo.

Una decisión bastante reduccionista, porque implica atomizar los conceptos y 
los conocimientos, es tanto como pensar que un cardiólogo no pueda opinar de 
neurología, nutrición o matemáticas, se ha confundido la especialización con la 
posibilidad de opinar. 

En este momento que está de moda lo que ya fue del mundial, se escuchan a directores 
técnicos opinando del fútbol del mundial, y cuestionado ¿quién lo hace bien? ¿Quién 
lo hace mal? ¿Qué debieron haber hecho?

Cuando alguien más opina la respuesta ha sido “pero qué sabés vos que solo eres 
comentarista de televisión” y ahí es donde la persona se equivoca, porque entonces 
si nunca has sido campeón del mundo, por ejemplo, como para opinar que debe 
hacer un equipo para ser campeón, a ese absurdo llegaríamos.

Todos debemos ser tolerantes con la opinión de los demás y mucho más cuando 
estas se sostienen en un fundamento técnico, teórico, científico, incluso lúdico. Sin 
embargo, lo más importante es que hasta el que parece que menos sabe, porque 
nada tiene que ver su profesión con el tema, puede aportar más que el que se cree 
especialista en dicho tema, y no hablo de cirugías del corazón a pecho abierto, no a 
esos niveles. Es un ejercicio que Sócrates practicaba: aprender de los demás…

Entre más receptivos y abiertos seamos para aceptar opiniones de todo mundo, 
generamos más conocimiento porque es muy posible que entre todos podamos 
construir algo mejor y un mundo si no perfecto, si lo más cercano a ello.

Si opinas no permitas que te callen hasta que termine tu 
opinión y que no te digan que no eres especialista en ello, 

porque es muy posible que tú proporciones una perspectiva 
más valiosa que la de ellos.

Porque más me deleito en la lealtad que en el sacrificio, 
y más en el conocimiento de Dios que en los holocaustos.
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